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Jos muñecos, que untara con un ungüento, tomó las tres 
varillas de la anciana., y se dirigió a palacio. 

Se abrió la ventana y la princesa tomó su vuelo. Es­
taba pálida como la muerte. El compañero, armado de 
sus tres varillas la dió t.al paliza que lanzó .:1olorosoo 
ayes. Creyó que no podría llegar a la montaña. 

Por fin penetraron en la caverna. 
-En toda mi vida he visto tiempo semejante-dijo 

al hechicero---, han caído sobre mí granizos como huevos 
de gallina; mire, tengo el rostro ensangrentado. 

Le contó que Juan había adivinado por segunda vez 
su pensamiento. 

-Si adivina mañana, se acabará mi poder mágico 
y no podré volver más a esta montaña. 

-Pierde cuidado---Ie respondió el hechicero--. Esta 
vez se quedará corrido como una mona. Voy a pensar 
una cosa que ni remotamente pueda pasarle por las 
mientes. Entretanto, i que comience el baile! 

Tomó de la mano a la princesa y bailó con ella al­
gunas figuras entre los genios que da.ban vueltas; las 
arañas luminosas corrían a lo largo de las paredes; me­
cíanse sobre sus tallos las flores de fuego. Serpientes. 
buhos, langostas y sapos ejecutaban su extraño concier­
to. Este espantoso espectáculo pareció reanimar un po­
co a la princesa, que, sin embargo, se apresuró a anun­
ciar su deseo de partir, para que no se notase su ausen­
cia en el palacio. El hechicero, sospechando que hubie­
se algún traidor entre los genios del antro mágico, no 
la dijo en presencia de ellos lo que quería que hiciese 
adivinar a Juan, y se ofreció a acompañarla hasta su ca­
sa para conversar de importantes asuntos durante el tra­
yecto. 

Partieron, pues, por entre la tormenta que arreciaba. 
El compañero, que los seguía, se ensañó con el hechi­
cero y le dió tal varapalo que rompió sus varillas. El 



76 CUENTOS DE ANDERSEN 

maldito hechicero renegaba del granizo que tal creía. 
eran los golpes. Al llegar cerca del palacio se despidió 
de la princesa, y murmuró a su oldo: 

-Sea mi cabeza el objeto de tu pensamiento en el 
acto de la prueba. 

El compañero, que tenía el oído alerta, lo oyó clara­
mente. La princesa se escurrió por la ventana y el he­
cbicero quiso volverse, pero el compañero le asió por su 
larga cabellera y con un golpe seco de su sablecito, le 
cortó la· cabeza a cercén ; el hechicero no tuvo tiempo 
de pronunciar la palabra mágica que habría podido sal­
varlo. 

El compañero arrojó a un estanque el cadáver, con 
el que los peces se deleitaron, mantuvo la cabeza en el 
agua hasta que estuvo exangüe, y se fué a dormir lleván­
dosela envuelta en un pañuelo de seda. Al otro día en­
tregó el lío a Juan encareciéndole que no lo abriese has­
ta el preciso momento en que la princesa le dirigiese su 
pregunta. 

Como los días anteriores la sala del trono estaba ates­
tada, y las cabezas se veían apiñadas como los rábanos 
en un manojo. Los jueces estaban repantigados en sus 
sillones, con aire muy grave por más que fuesen los eo­
tes mas in útiles del mundo. El anciano rey, confiando 
que la maldición que sobre ellos pesaba iba a terminar, 
ve!3tía un traje nuevo y había hecho limpiar con polv~s 
de ladrillo su corona y su cetro. Su actitud en este día 
era la de un soberano importante. La princesa estaba 
pálida y febricitante. Había vestido un traje negro como 
si fLlese a un entierro. 

-¿ En qué estoy pensando?-pregl1nió a Juan con 
insegura voz . 

• J oan deslió el pañ oelo y retrocedió espan taao al ver 
la borrible cabeza del hechicero. La asamblea dió un 
brinco de terror. En efecto, aquella cabeza resumía to-
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do el horror del infierno. La princesa se qued6 inm6vil 
como una estatua y largo tiempo pas6. antes de que 
se reanimase; con la vista baja, humillada, yencida, 
se dirigi6 a Juan y presentándole una mano. le dijo 
rompiendo en sollozos : 

Juan deslió el pañuelo y retrocedió espantado al ver la horrible 
cabeza del hechicero. (Pág. 76). 

-Eres mi dueño; esta noche se celebrará la boda. 
-i Por fin !-dijo el anciano rey-esta noche se ce-

lebrarán las bodas. 
La asamblea lanz6 un estrepitoso i hurra!, las ban­

das militares ejecutaron alegres marchas y tañeron las 
campanas. 

Todo era animaci6n y movimiento en la ciudad: en 
la plaza mayor, el rey hizo asar un centenar de bueyes 
enteros, rellenos con pollos y patos. Las fuentes derra­
maban vino durante el día. Por la noche, toda la ciudad 



78 CUENTOS DE ANDERSEN 

estuvo ilum inada, los artilleros dispararon ciento JI un 
cañonazos, mientras los muchachos disparaban cohetes . 
Se comió y se bebió en un día mis que se bebe y se co­
me en una semana ordinaria. Luego hubo balles en los 
sitios púbricos y en palacio. 

La princesa no había dejado de ser hechicera aunque 
b ubiese perdido su poder, y esto acibaraba toda la ale­
gria de Juan. Su compañero lo notó y le entregó tres 
plumas arrancadas a un ala del cisne, y ul1 frasquito. 

-Por la noche-le dijo-, cuando la princesa e~té 
Rola en sus habitaciones, la zambullirás por tres veces 
en un baño en el que previamente habrás vaciado el 
contenido de este frasco y echado estas plumas. Y des­
pués te amará tan lo como ahora. te detesta. 

Juan siguió al pie de la letra el consejo de su com­
pañero. Cuando zambulló por vez primera a la princesa 
en el agua, ésta lanzó agudísimos gritos y salió a la 
superficie bajo la forma de un gran cisne negro, de re- . 
lucientes ojos, que luchaba con furor. Juan volvió a 
zambullirla con poderoso esluerzo, y reapareció la prin­
cesa como un cisne blanco con un collar de plumas ne­
gras. Juan pronunció una ardiente plegaria y la zam­
bulló por tercera vez. Entonces salió con su figura natu­
ral, cien veces más hermosa que antes. Se echó en los 
brazos de Juan, llorando de júbilo y le dió gracias por 
baber roto el encanto que la babía hecho tan cruel. 

Al siguiente día. el anciano rey, la corte, los nota­
bles desfilaron delante de los nuevos esposos deseándoles 
prosperidad . En ú!timo término pasó el compañero de 
Juan que llevaba su palo en la mano y su mochila a la 
espalda. Juan lo estrechó contra su corazón, suplicán­
dole que no se marchase para darle así ocasión de ma­
nifestarle su gratitud. Pero el compañero meneó la ca­
beza y dijo con dulce y tierno acento: 

-No, he cumplido mi misión, he pagado mi deuda. 

J 
O 
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¿ Te acuerdas del muerto que dos hombres perversos 
querían arrojar en medio de un camino? Entregaste to­
do tu capital para que 10 dejasen reposar en paz en su 
ataúd. Pues bien, j aquel muerto era yo! 

y dicho esto, desapareció. 
Los festines y las danzas duraron un mes entero. 
El rey vivió muchos años felices rodeado de infinitos 

nietecitos, y cuando al fin murió vencido por los años, 
Juan fué proclamado rey de todo el país. 

FIN 
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